
El jueves, a las 16.30 horas, asistimos a
una explosión de violencia cuando íba-
mos por la calle del Consell de Cent,
muy cerca de la redacción de EL PAÍS,
charlando —¡precisamente!— sobre el
fenómeno de la mejoría del humor pú-
blico. Uno decía: “¿Te has dado cuenta
de que la gente en Barcelona ya no es
tan esaboría? En los establecimientos
públicos, las oficinas, las cafeterías, no
es extraño que dependientes y emplea-
dos sonrían, y en todos los ámbitos y
generaciones advierto más amabili-
dad, más cortesía, más paciencia, más
miradas cordiales, más gestos simpáti-
cos; en fin, más tolerancia, signos de
un estilo más blando y dulce.

“Este cambio de estado de ánimo
oficial hacia la amabilidad, este nuevo
estilo, fácilmente perceptible y hasta
creo que obvio, ¿a qué responde? ¿Qué
efectos tendrá sobre el futuro inmedia-
to?”.

Mientras yo intentaba responder a
estas preguntas, nos íbamos acercan-
do sin saberlo a los aledaños del vol-
cán de violencia: los aledaños de la
granja Què Bo, la filatelia Julio Heff-
ner y la peluquería Easy Cut. Sí, hoy la
gente es más simpática, dije. La masa
de inmigrantes americanos trae consi-
go nuevas esperanzas e ilusiones,
acentos dulces y hábitos más corteses;
y la eliminación de toda disidencia
también tiene algo que ver: si años
atrás, y desde la década de los sesenta,
lo correcto era estar a la contra del

sistema —oposición que se compade-
cía muy bien con los modales
desafectos—, hoy día disentir, aunque
sea sólo torciendo el gesto, está poco
menos que penado. Todo es main-
stream.

En éstas llegamos ante el estanco
Cava de Cigars. El epicentro. Se había
producido una aglomeración de curio-
sos en torno a un guardia urbano, de
baja estatura y complexión fibrosa,
que plantaba cara al señor B, restaura-
dor, para evitar que le partiese la cara
al señor A.

El señor A, contable, acababa de
comer con unos compañeros de su ofi-
cina en el restaurante que regenta el
señor B; y muy descontento, al pare-
cer, con el servicio —aunque allí se
come bien y a un precio razonable—,
al salir hizo un corte de mangas mien-
tras manifestaba opiniones que el se-
ñor B, sus camareros y sus hijas consi-
deraron ignominiosas. ¿Se produjo,
también, un despectivo empujón? El
aspecto más bien blando del señor A
me lleva a creer que no, y mi interroga-
torio a los testigos no arrojó, sobre es-
te asunto, evidencias conclusivas.

El caso es que en alas de una ira
demencial, el restaurador B, sus cama-
reros y su familia persiguieron al se-
ñor A, que buscó refugio, unos porta-
les más allá, en el interior del estanco
Cava de Cigars, con tan buena fortuna
que allí estaba el agente de la guardia
urbana, comprando tabaco.

Informado de la situación, el guar-
dia urbano C se colocó en el quicio del

estanco y con una determinación y
una serenidad admirables, paró los
golpes y vedó el paso a los exaltados
perseguidores, entre los cuales el más
belicoso era la muchacha de ojos faná-
ticos, que se golpeaba salvajemente el
pecho con el puño mientras exclama-
ba, amenazadora: “¡A mi padre, no! ¡A
mi padre, no! ¡Mi vida, entera!”.

Cuando la cosa parecía tranquili-
zarse, una palabra del asustado A redo-
blaba los golpes que B y los suyos trata-
ban de asestarle a través de ese valla-
dar inexpugnable, el agente C, el cual,
con más razón que un santo, exclamó:

—Lo que no puede ser es que por
una palabra, por un gesto, se llegue a
estos extremos. Es de energúmenos,
de animales.

—Bueno, menos mal que no ha pa-
sado nada —sentenció un curioso.

—¿Cómo que no ha pasado nada?
—dijo el guardia— ¡A mí me han dado!
¡Ahora llega la patrulla y ya veremos
si no ha pasado nada!

El restaurador B, recobrando algo
de sensatez y calibrando las conse-
cuencias de su arrebato, se apresuró a
apagar las luces y echar la persiana al
restaurante; y si con una varita mági-
ca hubiera podido corregir el pasado
inmediato, sin duda lo habría hecho.

Todo el incidente confirma lo que
veníamos diciendo: pese al estrés, la
gente es más amable. De otro modo, el
guardia C hubiera perdido los estribos
y, blandiendo la cachiporra, habría re-
partido la leña que allí le estaban recla-
mando a gritos…

LA CRÓNICA

Brote de violencia

La cocina japonesa se puso de moda en Barcelona
poco después de que los American Psychos hicieran
de sus corbatas prendas que imitar para universita-
rios con ganas de forrarse. Muerta la New Wave, la
generación que se había quedado sorda con la voz de
Morrissey decidió reivindicar una parcela en el mun-
do renunciando al marxismo, anunciando la no belle-
za de la arruga y adoptando costumbres foráneas co-
mo la cocina japonesa. No fue fácil. Se necesitó mu-
cho tesón para acostumbrarse a la textura del pesca-
do crudo o a dominar los palillos sin quedarse tuerto.
Recuerdo que una vez, compartiendo mesa con un
grupo de amigos, el único que no había probado aún
la comida nipona desapareció raudo bajo la mesa.
Alertados por el olor a quemado, colamos nuestras
cabezas bajo el mantel, y lo pillamos asando una gam-
ba cruda con un mechero mientras susurraba: tengo
hambre. Me consta que en mayo de 2008, ese hombre
domina los palillos y devora pescado crudo junto a su
camada de niños rubios y dientes lechosos.

Tanto en este Sushi Express como en el del Mer-
cat Galvany se come bien. Los hay mejores —en la
memoria, el Icho— y peores —aquellos con un ja-

rrón chino escondido tras el biombo—, pero el Sushi
Express es la evidencia de la radicación de las cos-
tumbres gustativas japonesas en nuestra cotidiani-
dad urbana. Entra una pareja de aspecto alternativo
y, ya en la mesa, piden lo de cada día, sushis de
hokkigai (vieira), uni (huevos de erizo) y un temaki
de atún y otro de langostino. Entra una señora con
los pelos cardados y con un yorkshire en los brazos
que mira acojonado a las bestias desmenuzadas del
escaparate, y pide para llevarse un combo de 24
piezas de sushi variado para ella y su Jaume, que no
es el perro. Yo, gran ventaja de comer solo, dedico a
repartir mi atención en la gente que entra —el señor
con un nudo de corbata demasiado apretado pide la
especialidad de la casa, el tako & tobikko wasabi
(pulpo y huevas al wasabi)—, en mi aceptable toro
tataki (ventresca de atún) y la excelente ikura (hue-
vas de salmón), y en la revista Cuore. ¿Sabían que
Mariah Carey dice que un hijo la haría sentir viola-
da? “Es algo extraño de decir, pero así soy yo”, aña-
de. Qué cosas tiene la Mary.

»Lo más: las especialidades de la casa.

»Lo menos: un local pequeño con muy pocas mesas.

»Dirección: Sushi Express Eixample. Consell de
Cent, 255. Teléfono: 93 451 54 54.

ignacio vidal-folch

LA CALLE / Restaurante

Sushi Express Eixample

El restaurante Sushi Express Eixample. / s. caparrós

MARCOSTA, S. A.
JUNTA GENERAL

ORDINARIA
Y EXTRAORDINARIA

Se  convoca a  la  junta  general  or-
dinaria y extraordinaria de accionis-
tas el  día  27 de junio de 2008, a  las
18 horas, en el domicilio social, y,
en  segunda convocatoria, al día  si-
guiente, a la misma hora y lugar, con
el  siguiente

ORDEN DEL DÍA

Primero. Censurar la gestión social,
aprobar, en su caso, las cuentas  del
ejercicio 2007 y resolver sobre la
aplicación de resultados.

Segundo. Disolución y liquidación
de la sociedad.

Tercero. Aprobación del acta en la
forma que proceda.

Barcelona, 20 de mayo de 2008
Dolores Recio Jurado, secretario

del  Consejo de Administración

“Nos íbamos acercando sin saberlo a los aledaños del volcán de violencia”. / joan sánchez
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La rotura de un cable en la termi-
nal ferroviaria del puerto casi pa-
ralizó Barcelona ayer. El inciden-
te, ocurrido a las 9.15 horas, ori-
ginó la fuga de unos 300 litros de
dimetilamina, sustancia tóxica y
altamente inflamable, lo cual
obligó a activar el plan de emer-
gencias químicas. La medida
comportó el cierre de la Ronda
Litoral al tráfico durante unas
10 horas, lo cual supuso el des-
vío por el centro de Barcelona de
millares de vehículos. El corte se
mantuvo hasta que los bombe-
ros descartaron el riesgo de nue-
vos escapes, alrededor de las sie-
te de la tarde.

Entre medio, el caos circulato-
rio fue monumental en una ciu-
dad alarmada por la fuga, califica-
da como emergencia por estar
fuera de control. Unos 200 guar-
dias urbanos se dedicaron a ges-
tionar el colapso, y los accesos a
la ciudad registraron retenciones
de hasta siete kilómetros. La poli-
cía pidió a los ciudadanos que evi-
taran circular por el sur de la ciu-
dad. No dio resultado. Cruzar Bar-
celona exigió una paciencia de al
menos tres horas. El caos era pa-
tente en la avenida del Paral·lel,
donde un brazo de vehículos co-

nectaba los 1.400 metros que me-
dian entre la plaza de Espanya y
el muelle barcelonés.

El incidente se produjo cuan-
do un toro mecánico manipulaba
una cuba con 24.000 litros de di-
metilamina. El contenedor, apila-
do en la zona de descarga, debía
instalarse sobre un camión para
trasladarlo a una planta de deter-
gentes, informó la empresa pro-
pietaria. En este proceso cedió
uno de los cuatro enganches que
sostenían la cuba, que chocó con-
tra el asfalto desde unos tres me-
tros de altura. El impacto lo reci-
bió la válvula del contenedor, que
empezó a perder el contenido, ex-
plicaron testigos del accidente.

“El producto ha empezado a
chorrear y hemos salido pitan-
do. El gas me cortaba la respira-
ción. Luego ha empezado a salir
humo, el tufo era horroroso”, re-
lató José Romero, transportista
que esperaba con su camión a
unos 10 metros del siniestro.

La dimetilamina es una sus-

tancia derivada del amoniaco
que suele emplearse para evitar
la corrosión de otros materiales
o para fabricar herbicidas. Pese a
que el Ayuntamiento indicó que
no es un producto tóxico, el Insti-
tuto Nacional de Toxicología obli-
gó a una rectificación. “Es irritan-
te y cáustico. Si toca la piel puede
producir quemaduras. Claro que
es tóxico”, señaló un portavoz. El
Ayuntamiento concedió que “la
naturaleza del producto es tóxi-
ca, pero no ocasiona una nube
que afecte a la salud pública”, in-
forma Jordi Vera.

Pasadas las once de la maña-
na, los efluvios que desprendía
el contenedor seguían impreg-
nando los alrededores de la ter-
minal. Allí, la cincuentena de
personas evacuadas percibían
un olor a amoníaco que irritaba
la boca. El jefe de guardia de los
Bomberos de Barcelona fue la
única persona hospitalizada por
inhalación de gases, aunque fue
dado de alta a media tarde sin
más complicaciones.

El mayor riesgo de la dimetila-
mina estriba en su alta inflamabi-
lidad. Posee características simi-
lares a la gasolina, por lo que el
escape pudo haber generado una
explosión en cadena si en su ca-
mino hubiera encontrado alguna

chispa que propiciara la igni-
ción. Sólo el azar evitó que pren-
diera y la actuación de los bombe-
ros, que llegaron media hora des-
pués del aviso, evitó la propaga-
ción del líquido. El vertido fue
recubierto con abundante espu-
ma para impedir su evaporación,
pero la cuba siguió escupiendo
hasta unos 2.000 litros del líqui-
do, estimaron fuentes municipa-
les. Tras varios intentos por se-
llar la válvula rota, los bomberos
optaron por trasvasar el conteni-
do a otra cuba de la misma em-
presa, que aguardaba en el puer-
to desde las doce de la mañana.

Tuvo que esperar varias ho-
ras más: Barcelona no disponía
de ninguna bomba succionado-
ra como las que requería la ope-
ración. Ésta tuvo que buscarse
en Tarragona y el periplo de la
máquina prolongó las tareas
hasta las siete de la tarde. La
situación de alerta se manten-
drá hasta hoy, cuando los bom-
beros retiren todo el líquido des-
parramado por la terminal.

Una fuga química colapsa Barcelona
El escape de unos 2.000 litros de producto inflamable casi paraliza la ciudad � El
cierre de la Ronda Litoral durante 10 horas generó grandes retenciones

Arriba: Los bomberos echando espuma para controlar la fuga del contenedor en el puerto de Barcelona. Abajo:
colapso circulatorio en los alrededores de la plaza de Espanya. / edu bayer
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“El gas me cortó la
respiración. El tufo
era horroroso”, dice
un afectado

Unos 200 guardias
urbanos, dedicados
a gestionar el
colapso circulatorio

La sustancia, muy
inflamable, no se
incendió por simple
casualidad

Tarragona tuvo que
auxiliar a
Barcelona, que no
tenía la maquinaria
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